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Con este sugerente e impactante título, el último número del “Informe Mensual” de La Caixa aborda, en un breve pero interesante artículo, el tratamiento de la forma en que la sostenida expansión económica del gigante asiático está influyendo en múltiples aspectos del acontecer económico de nuestros días, especialmente en los precios de las materias primas y algunos alimentos.
Hasta no hace demasiado tiempo, el crecimiento económico chino se amparaba, sobre todo, en el dinamismo de sus exportaciones y de la inversión. Aunque ambas palancas se siguen manteniendo en la actualidad -y los Estados Unidos, por ejemplo, siguen quejándose del “dumping” competitivo con el que se realizan las primeras-, no es menos cierto que, poco a poco, el papel del consumo interno ha ido ganando enteros, hasta ser, en el año 2007, el principal responsable de un aumento del PIB por encima del 11%; ésta es, por lo menos, la conclusión que algunos analistas extraen a partir de las informaciones ofrecidas por la Oficina China de Estadística.

El crecimiento del consumo interno encuentra su razón de ser en dos fenómenos evidentes: por un lado, el aumento del peso específico de las clases medias chinas (con un poder de compra que crece por momentos) y la insatisfacción de las mismas con los niveles y patrones de consumo que hasta ahora ejercitaban. Uno de los frentes en los que esto se está dejando notar de forma clara es en el grado de motorización de los chinos y, por lo tanto, en su consumo de carburantes; aún cuando la densidad de vehículos por habitante es todavía muy baja, sobre todo si se la compara con la existente en los países más desarrollados, no lo es menos que ha crecido de forma singular en los últimos años, y con ella la demanda de petróleo. Además, las previsiones al efecto son que ambos crecimientos continuarán de forma sostenida en el futuro, por lo que la presión sobre los precios del crudo se mantendrá (e incluso es posible que se acentúe) en los próximos años; si a esto añadimos que la industrialización china sigue siendo intensiva en el uso de materias primas, parece que los aumentos en los precios de las mismas (incluido, claro está, el petróleo) están determinados, en parte, por el consumo y la inversión chinas.
Otro campo en el que la demanda de consumo china está haciendo “estragos” en el mundo es el relativo a algunos productos alimenticios. En efecto, el aumento de renta que conlleva el nacimiento de una clase media cada vez más sólida supone, al mismo tiempo, cambios en los patrones de consumo, cambios que están trayendo consigo, por ejemplo, aumentos en los precios de la carne e, indirectamente, de los cereales a nivel mundial. 
Otro terreno en el que el “apetito” chino se muestra insaciable (expresión exagerada pero ilustrativa de lo que sucede) es en la compras de múltiples utensilios; así, las ventas al por menor que llevaban varios años aumentando a ritmos entre el 10 y el 15% anual acumulativo, se han disparado en el año 2007,  alcanzando un crecimiento ligeramente por encima del 20%.
Naturalmente, hay más factores causantes de los incrementos de los precios del crudo (la inestabilidad en Oriente Medio, por ejemplo), de los alimentos (la producción de biocarburantes) y de otros muchos productos, pero los ya mencionados en relación con la avidez china en estos tres apartados están, sin lugar a dudas, entre los más importantes.

Para algunos analistas -o, más bien, para algunos políticos sometidos a una fuerte presión interna-, este “apetito desmedido” de los chinos por consumir determinadas materias primas y productos se considera como una gran amenaza para sus economías, sobre todo, se arguye, porque puede tensionar una situación de la economía mundial que ya es un tanto precaria. Nuestra opinión es radicalmente contrario; de esta manera nos aliamos de forma decidida con aquellos otros analistas que estiman que el hecho de que la economia china dependa cada vez más de la demanda interna (consumo e inversión) y menos de la externa, es bueno para todos, sobre todo en una época de incertidumbre económica generalizada en los países más avanzados. Y ello, pese a que pueda generar algunas tensiones inflacionistas y pueda, temporalmente, hacernos la vida más difícil. A medio y largo plazo soy de los que creen que, bien entendido, el que China se coma el mundo tiene ventajas indudables para la evolución económica de una gran mayoría de países.
